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CONDICIONÍ^S 
El pag:o será siempre adelantado y en metálico^d en letraif i» 

fácil cobro.—Oorresponsaies en París, A. Lorelte fxié''^'-^^'^''"-* 
61; y J. Tone». PaubouDt-Montmartíe. 31. 

Ayer cótnenzHrdii en el salón de 
aclos del A.ytinlainieuló las vistas 
de causas en que ha de aduar el 
jurado en el presente fuatriine^ 
I re . i 

Los motivos de tal (ieteriniaa-
cion ya los dijo ayer el dignísimo 
magistrado presidente de la sec­
ción segunda de la Aüdit^ncia pro 
vinciai: razones «le índole econo' 
mica relacipnat^as coa jurados y 
testigos y otras de índole moral 
que desnaturalizan el jurado con-
virtiendo en caso general lo que 
debía ser excepción, han aconse­
jado al tribunal de derei-ho a tomar, 
sobre sí las molestias que antes 
pesaban por entero 'sobre los ]\xe^ 
ees populares, qué, no obstknte 
su cultura y sn anrior a la institu­
ción, consideraban una carga lá 
adiíjiDistra^ión de la justicia. 

Por declaración tan ingenua y 
por sacrificio tan meritorio en be­
neficio de los más, debemos una 
manifestación de giatilud al tri­
bunal sentenciador que ayer acluo 
poi' vez primera en la Casa munici­
pal, tnanifestacion lanlomAs grande 
y tanto tnas íervienlé, por cuan­
to la ded^iración de ayer équiv"»!© 
á la promesa de que no volverá 
ningún jurado a encontrarle entre 
los aprejnjos de la ley que le, ef-
Iraña de su hogar para coqverWr 
se en juez y iaícarvoiitii.de v^í^ursos 
que le obliga a echarse en brazos 
de los usureros para emprender el 
viajé. 

Quede he "ha esa manifestación 
deagrade'imiento y queda hecha 
por .nosotros a nombre de los be­
neficiados No i ( iprta que np ten­
gamos autQrjzacion para ello. No 
se la pedimos.antes para procla­
mar sus quejas: y no habiatiaos de 
pedirla ahora para manifestar 
que son agradecidos: sería inju­
riarlos. 

Y,cumplido este deber, á que nos 
sentíamos oulii/ádos desde el mo­

mento en que escuchamos ayer 
tarde, la manifestación presiden­
cial, hejnos de cumplir otro, gra 
tísimo como el que dejamos con 
signado. 

Terminaba averia prueba tes 
'iflcal en una causa de homicidio y 
entraba en funciones el fiscal señor 
Alonso La sala estaba llena; el 
silenrio era absolutoj había ver­
dadera ansiedad,—sobre todo en 
los que eo cumplimiento del deber 
asistíamos a los debates—porque 
terminara aquella exposición de 
hechos criminosos que dieron lu­
gar á que interviniera la justicia; 
el espacio parecía saturado de va­
ho de malas pasiones que entris­
tecían el espíritu, cuando comen­
zó á hablar el representarile de la 
socied*tl ofendida. Y así como al 
rasgarse las nubes cae á borboto­
nes la luz solar sobeo la tierra, así 
cayeron sobre nuestras alrnas las 
primeras palabras del represen­
tante de la ley. Los primeros pá­
rrafos de su magnifica oración 
fueron un himno á Cartagena, una 
alabanza á su cultura, un elogio de 
sus mujeres y un encomio de su 
prensa periodística que recogenrtós 
agradecidos. 

. El abogado defensor, Sr. Balboa, 
en p&rraíoa^grandilocuentea, bl/.o 
iguales manifestaciones, dirigiendo 
un recuerdo cariñosísimo al señor 
Prefumo, al cual calificó como glo­
ria del fpro español. 

Agradéííemos» en álalma las entu­
siásticas Palabras de los distitigul-
dos al^pg^ilos y les enviamos des­
de este sitio un mensaje de grati­
tud. 

ILUCUfilf 
En 20 de Dioiainbre de 1895 f«llí)ció 

en Madrid'aa inédioo a3ta<ri»na,i dejando 
& su muerte aoa fortana de 100..000 da­
ros, de i A oaal dispoéo, por testamento 
ológrafo, á favioiv de détnrminadiis per­
sonas. 

Sus testamentarios, deepa^t de «brir 

seis ú cobo sobres, dentro de todos los 
cuales habla enceri-ado el difanto sa di­
cho testamento oIóí;rafo, se énoontraron 
con qae éste bncíauDa fundación en ex­
tremo original y ñlantrópioa. 

Diíiponia quft^jaite de siis bienes, con-
sisrentes en 'tina ci«inta d" campo, en-
(lavad* cieíoa dei Ovl**dt); las oasas qu« 
püania en dioh^ ciudad, y un prado cer­
cano, valora'lo to lo en anos 45.000 du­
ros, fueran objeto de una rita, qup ha» 
bi>i de sortearse odnlá'Lotíirin Nacional. 

Sejíún BI testador, eat^ rifa debíauie 
ooQstar de lfi5,000 billetes, los cuales se 
venderían al precio 'dé 100pesetas oro, 
vendiéndose'100.000 billetes en Espafta 
y Ultramar, y 25 000 en Portugal, Fran­
cia, Italia, Inglaterra y Repúblicas bis-
panoameriotnas. 

Era ta(i)biéD.«ii^ol»<^^'\ que con ca­
da billete se diese al comprador un pro­
grama ilusti-ado, con fotng'-abados que 
representasen «istaa de las fincas de 
frente y de costado, cuyos fotograbados 
irían explicados en el texto que taxati­
vamente escribía en su testamento, enal­
teciendo la grandeza de sus vistas pa­
norámicas, la fe>;andidad délas tierras, 
1? bondad del clima asturiano, etc. 

Caióulaba el tustetdor que por este 
propclimiento se obtendrían de la rifa 
12.ii00 000 pesetas, las cuales ordenaba 
á sui4 testamentarios que las depositaran 
en lAininas intransferibles del Banoo de 
Elpafia en Oviedo, para cumplir ooD esa 
renta anual los fines de la fandaoi6a. 

Algunos de estos fines eran dejar i« 
gados yítalioios & la Real Academia de 
Nfediolha, i lá Sociedad de H^l^íeaéde 
Itfadrld y al lasVltutb Médtoo Valencia* 
no. Igualmeate légala ana jreuta dé 
80.0^, peseta! Qol^ltfes'lNRMr 10 
del testador. / 

Y por último mandaba que se abriese 
un concurso para premiar la mejor obra 
que sé escribiese de Moral universal, y 
la mejor que también se publicase de 
cartillas higienioo-morales. 

P,tra administrar ios bienes que cons­
tituyeran la fundaoión, que habían de 
ser los 1^.500.000 peseta» que se obtu­
vierais de la lifa, oreaba una Junta ó 
Sindicato compuesto: 

l . ' D á l médico do su pueblo natal, 
Coveda,vde|l Consejo de Ñaváá (Astu­
rias). 

2.* Del cura del mismo paeblp. 
3i' Del mfte^ti'o de esiíuela,, 
4." . Da lop dos niiaypres <jontribuyen-

tes y personas más fliantrópioas d d 
pueblo, y 

5." De dos redactores del periódico 
más antiguo de Oviedo. 

A este periddioo le daba ademáSi la 
función do monitor y fiscal de la irutitU' 
ción, para que publicase en sus colum­
nas todas lascuentas'de la fundaciót}. i 

Pero & estas fechas los testamentarios 
no han podido haoep l« rifa, porque 
hasta ahora Fo h» impedido una sabrina 
del módico asturiano, de la cual no se 
acordó más que para dejarle un peque­
ño Ifegado tle 2.B0O pesetas. 

La dicha sobrina presentó una de­
manda contra tos testamentarios, soliaí* 
tando la nulidad del testamento, ó ipor 
lómenos de la'cláusula que el testador 
llamaba de jjost scriptum, en la que se 
instltttfla la fundación, por aftrttiar qué, 
no pudiendó háOerse la rifa, debian de 
pasar & ella, por declaración'de ab tn-
téstalo, las fincas que se mandaban sor­
tear. 

El Juzgado primero, y la Audiencia 
después, declararon no haber lagar A 
las pretensiones de la demanda, dando, 
por lo tanto, toda la fuerza de ley á la 
institución de la rifa. 

La cuestión pasó luego al Tribunal 
Supremo, en el cual s© ha visto el pleito 
uno de estos días. 

Cuando se publique la sentencia la 
daremos & conocer á nuestros lectores. 

(De La Concordia de Vigo). 

B< dominffd pasaiis ealébrAmiilm ü 
Sociedad Artistioo-tlteraria «El l̂ fscreo» 
una gran velada que dejó muy eompla-
(tidos á los socios. 

La espaciosa sala del referido centro 
presentaba un hermoso aspecto, pues 
estaba llena en sa totalidad por un es­
cogido público. 

En primer lugar se puso en escena la 
bonita zarzuela en un acto titulada Los 
baturros, en cuyo desempeño se distin­
guieron todos los Jóvenes encargados 
de su ejecución, cosechando muchos 
aplatisos, los cuales compartieron con 
las Sklias; Néoher. ^ 

A oontinnaclM se representó Los mo< 
nigotes, comedia en un acto y en prosa, 
la cual eBdúro & cargo dé !»> Eirtas. Na< 

cber y el Sr Bafluelos, haciendo las de­
licias del públioo< 

El Sr. Bafiuelos hizo ana vérdadfr* 
creación de su papel, siendo liamado^A 
U'escena «n compañía de lasMflprítAi 
Naober. 

Gomo final se hizo Los carbonero», y 
en su interpretación rayaron á gran al­
tura los Sres. Giménea y Fernández, y 
las ya referidas Srtas. Naoher, sisudoi 
muy aplaudidas en todos los númerpt 
d« música y repitiéndose el dúo de Jpa 
Carbonero» que fué cantado con taQOho 
gusto y verdadera vis cómica. 

La velada terminó & las 24, y 00190 
ya decimos anteriormente, la oonoinrí'en-
cia salió muy satisfecha. 

La Srta. Serafina Naoher es una bao* 
na tiple, que puede figurar al lado de 
las primeras en su oíase, que además de 
su gracia natural posee una hermotsa, y 
potente voz dé béidirAito; y canta oon 
mttoho gustó y verdadera afiaadlldn'' Ea 
cuanto & artista lo étt oonc(&inad«i y oo 
eS menester ei^orzarsa pkra demostrar­
lo, púéí, el inteligente público'oartaf;»-
nero haHenido úOafliÓn de apreciar lat 
buenas oondloionos qtie reúne tan» dis* 
tibgúida artista, en huestro taatré Prin­
cipal, donde actuó últimamente ootila 
compañía del Sr; Baoquells, ooseohando* 
grandes aplausos. 

Su hermana Miliígros no desméreo* 
en nada al lado de Serafina y hMy qQr 
ooitfesar pbr fuerzti que ea ana «Otrt# 
nítiy discreta, que por sas eiújaleirte» 
eondioiones está llamada á octtjpár vt^ 
báén puesto en líl eéoéita.' 

JSfaestra félloftacüóíi &'tbdt>a, 

"littiliioioreiiliiillOA. 

€ 0 | i T I N U A € I ( l l i l 

A las ciueo de ayer tarde se rean^d^ 
la vista de la oausa suspendida Aye>r 
mañana. ': 

ElpresidsntepreguntaálosprooeMdqfl 
si tienen algo que decir, y ante la oon* 
testación de ^stos, en sttttido nfgAtiyQ, 
entra h tiáoer el resumen, QOippnxwdo 
por saludar al juradq, haciendo proteo-
tal dé agradecimiento, en su nom^r^y 
en el de sus oompalleroB, haoii lata por-

—-¡--Pi^i -TV \mm^ismiiissmmsm 
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d^ bebemos el dinero de V. T tü, valiente cochero, 
—añadió m<>neando la Cab0za--¿bá8 tenido un pooo 
de miedo, eh? ' 

—Este hombre es CaUy alejíré—dijo Filoftel cuan­
do estuvimos á cien pasos de la taberna. 

Por fin entramos en Tula. Compré municiones, té 
y vino (va que h ibla ocasión), asi como Un caballo 
en casa del chalán. Volvimcsá ponernos en camino 
hacia el medio dia. 

Al volver á pasar por el sitio donde habíamos oído 
por primera vez el ruido de la teUga, Fiibfél (4; quien 
un traguilio qué bebió en Tula le habla pueato de 
buen humor, hasta el punto de contarme oaentoa de 
vieja) se echó á reír. 

—¿Te acuerdas, barin, cómo no dejaba yo de de­
cirte: «Se oye ruido?» 

Kita frase le parecía muy cómica; reíase tanto oon 
ella, que agitaba ambas manos 

Aquella misma coche llegamos á su aldea. Referí 
la aventura á Yermóla!. Como estaba en ayunas, no 
me dio testimonio alguno de interés; sino que se 
contentó oon decir «¡huml» no sé si oon aprobación 
ó por vituperio, porque sin duda él mismo tampoco 
lo sabía. Pero dos dias más tarde me informó muy 
aatisfecho, de que la misma noche y en el mismo ca­
mino había sido robado y muerto un comerciante 
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Te. apenaste'por tus caballos ¿Y tu mujer? ¿Y, tus 
hijos? 

— áY por qu^ tenia „que apsníirme .por ellos? No 
iban á caer eq manos denlos bandido^. Pero los he 
tenido todo, ese tiempo en la memoria,, y ahorátam-
bién, y siempre.., 

Filofei ^e calló por un instai^tc< 
- ¡Quizá nof haya favorecido él Señor por ellos á 

tí y * mil 
—¿Y tú qué sabes? ¿"̂ e haa metido nunca en el al­

ma de otro? El alma ajena., 00»? dice el pVoyerbio, 
es el pozo, oscuro. Mientraa que Dios... Nada 1iay 
mejor que esto. 

—jObi, no, bflírínl ¿Ves?,,. Por mí, por mi f^mllit.. 
¡Adelante, pequeños, adqlajpjtei, 

£r«.ya casi d^ dla î onapdo nos aproximamos á 
Tula. Yo estaba sumido en la Inconectencía de un 
semiauefio. 

—Barin—mQ dijo do pronto Filofei—njija un po­
oo. Se han detenido en la taberna. Ahí está su te-
lega. 

En efecto, allí estaban la telaba y sus o&ballos. 
En el quicio de la taberna apareoió de repente nues­
tro conocido, el coloso del chaquetón de piel de car­
nero. 

—Señor—exolamó, agitando el gorro—acabamos 
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filados oon la telega. El gigante coo pelliza salta de 
•sU «diento 'f viene dereohd hacia nosotros. No dioe 
una< palabra A Ftiofe!. Perb éste, por pi^oplo impulso, 
tii^ó'de las riendas'y ae'áéivív&e\tarAnta4. £̂ 1 gigan­
te paso ambas manoseo la portezuela, é inclinando 
hacia adelante su «abezota melenuda y marcando 
una sonrisa afectada, pronunció el siguiente discnr-
sito, con esa voz(!ohocftfrara y aflautadí^ de loa obré-
ros de fábricas en Rusia: 

•Respetable señor: ealifno^dq un honrado festín, 
de una nenita de boda; aóabamos'dé casar T u n o de 
de nuestros mozos; y tantos festejos le némbi hocnb, 

• •' i4' -^íf : ¡¡•:¡,,'.i i-cvv '.'•t'.'Utai'iiJiíí» í 
que 80 hn quedAdo tendido en tierra. TtfdRfé somos 
unos Jóvenes calaveras, unas Cabezal caí rentes* pe-
mos bebido hasta más ¿o ^^^Í^m^'^o^iíimn 
oon qué tomar la colambre ó-rrW»a»fU^f I k t a r el 
gusabilío. ¿W(ii'eMHaV;najtíiltí'iften«4'0fl*»díi'., no 
nos haría V. la merced de alargarnos un poqulH^de 
dinerb... éólb para qué hüblé'i'tftnai *>oiell»fíor bar­
ba? Las beberíamos á la salud ^dé^iuieíirb hooorvPe-
rO si n6' ¿lúleréT. háce'i'iíbs éSé rá^f¡ eotonoeav-ííA fé 
mía! no 88 enfadé V. SÍ;.'.» • ' ' 

—¿Qué quiero decir esto?—penséi'—¿Btf'urilaarcas-
mo, unkbuila? ' " 

El gigante cbñtlnuaba dé pié junto al íSara»teí. 
ten aquét'móíÜéritd'tá ItÍDá W «bPW'paao ent^o fia 


